DISCURSO  PREMIO  SANTO  TOMAS  2007

(Hno. Aldo Passalacqua Restini fms)

Todos los años el BIS, Bureau o Secretariado de Solidaridad Internacional, envía para el tiempo de Adviento un folleto con material para la meditación diaria. Este año está confeccionado por los Hnos. Maristas que se están preparando en Davao, Filipinas, para la misión Ad Gentes que ha pedido el Hno. Sean Samon, superior General de los Maristas...

Uds. se preguntarán qué tiene que ver este folletito con el premio Santo Tomás que se está entregando en estos momentos...  A primera vista, nada, absolutamente nada. Está confirmado que los autores no pensaron nunca que un 19 de diciembre, en el lejano Chile, alguien iba a hacer referencia a su publicación...   Pero la vida está llena de sorpresas y situaciones que parecen incoherentes, que están dirigidas y manejadas por la Divina Providencia...

Cuando Don Fernando de la Jara me llamó por teléfono para comunicarme que se había considerado mi persona para postular al premio que otorga cada año la Universidad Santo Tomás, mi primera reacción natural fue: “¿qué tengo que ver yo con esto?... ¿por qué a mí?... Sin embargo cuando me indicó que la fecha de entrega de dicho premio, cualquiera fuere el elegido, se realizaría el día 19 de diciembre, mi corazón dio un salto... y es que el 19 de diciembre, estoy seguro, es una fecha anodina para todos Uds.: no hay ningún aniversario patrio, no se celebra ningún gran santo... pero sí es profundamente relevante y significativa para quien les habla.  Es el día en que, hace 49 años,  tomé el hábito marista en el Noviciado de Alta Gracia, Córdoba, Argentina, y es el mismo día en que, al año siguiente, pronuncié mis primeros votos que me ligaron a Cristo, junto a un numeroso grupo de compañeros, al estilo de Marcelino Champagnat.

Por esto la referencia al folleto del BIS, porque las meditaciones que trae para cada uno de los días de Adviento no son más que relatos e historias de hechos significativos para los que las vivieron, y pone el énfasis en que los asiáticos, y en general los orientales, fundamentan su relación con Dios, no en los argumentos de la razón, sino en las historias y relatos que dan sentido a la vida, y que en el caso de los cristianos, son los relatos y la historia de Jesús de Nazareth...  Por eso me resultó tan cercano y tan familiar: 19 de diciembre, fecha que me cambió la vida. 

¿A quién están Uds. premiando en este día? 

…

Sencillamente al hijo de una familia de comerciantes y agricultores formada por una madre italiana, - más bien genovesa, - de Rapallo -, ya que no hablaba italiano, sino “xeneixe” -,  que llegó a Chile a los 13 años,  y de un padre, que si bien nació en Valparaíso, guardaba toda la tradición italiana. De hecho aprendí el castellano como segunda lengua, ya que en la casa se hablaba en los primeros años solamente genovés. Junto a mi hermana y a mi hermano, mimado por primas que me sacaban a pasear y me regalaban tortas y dulces, y un tío que me sacaba fotos, mi infancia transcurrió feliz en Limache, y luego en Quillota, en el Instituto Rafael Ariztía, donde alcancé a estar dos años, pues el ejemplo de los Hermanos que fueron mis profesores me hizo ingresar al Seminario Menor (Juniorado, se llamaba), el cual se encontraba en el mismo Limache donde pasé mi infancia. Luego el Noviciado, la formación en la Normal Maximiliano Errázuriz, y el primer trabajo como profesor en la Escuela Cemento Melón por cuatro años seguidos antes de entrar a la Universidad Católica para seguir mi formación como profesor de Biología y Ciencias Naturales. 

…

¿Por qué traigo a colación mi historia antes Uds.? Porque, en general, y parece obvio, a la gente se la premia y se la destaca por la contribución que ha hecho a una determinada actividad. Es justo y adecuado, pero también es fundamental, caer en la cuenta de por qué dicha persona llegó a dar ese aporte, ya que de esa forma podemos tener una pista de cuáles son las claves que permiten construir comunidad, apoyar el desarrollo y avanzar en humanidad. 

En mi caso: familia y Hermanos, los Hermanos Maristas. De la familia: las bases de fidelidad, religiosidad, honestidad, alegría, unión, apoyo mutuo... De los Hermanos Maristas; la entrega, el compromiso, la dedicación al trabajo bien hecho, con cariño, mirando siempre a los otros antes que a sí mismos...

…

No puedo menos que resaltar ante Uds. esa pléyade de hombres que dejando sus patrias europeas (Francia, Italia y sobre todo España), llegaron a Chile en el Centenario de nuestra independencia. En 1911 abrieron la primera escuela. “Instituto Chacabuco” la bautizaron, en Los Andes, y pronto se ganaron la confianza y el cariños de alumnos, familias y autoridades. Traían la luz de Cristo encendida en sus corazones por el carisma de Marcelino Champagnat, carisma que vive el amor a los niños, especialmente a los más necesitados, amor a todos por igual, que se vivencia en la presencia cercana y en un estilo sencillo y fraterno de relación interpersonal.  Hombres que renunciaron a tener una familia propia, que han puesto siempre sus bienes en común, al servicio de la educación de donde laboran, que buscaron la voluntad de Dios a través de sus Superiores dispuestos a dejarlo todo en cualquier momento para ir allí donde los jóvenes están y los necesitan...

En Chile se extendieron por Los Andes, Curicó, Quillota, y Rancagua en un primer momento, entre 1911 y 1915;  y luego en San Fernando, Santiago y Villa Alemana. La situación socioeconómica y las políticas de estado docentistas los obligaron a tener colegios pagados, con un número significativo de becas, con las que fui beneficiado, incluso, en momentos de dificultades económicas de mi familia... y en los últimos 20 años, las tres joyitas, porque están en el centro del corazón de Marcelino, nuestro Fundador. Los colegios técnicos profesionales de La Pintana con 2.200 alumnos y alumnas, en el corazón de la Población El Castillo; en la Compañía Alta de La Serena, donde las arenas han dejado paso a un vergel, con 1.600 alumnos alumnas; y desde este año, en Alto Hospicio, la comuna de más rápido crecimiento de Chile, y donde los que llegan a vivir están llenos de ilusiones que muchas veces no alcanzan a ser realidad. Entre todos los colegios son cerca de 16.000 alumnos, más de 1.000 de los cuales egresaron este año de Cuarto Medio y están esperando los resultados de su PSU...  

Es la continuación en Chile de la obra de San Marcelino Champagnat, santo sacerdote francés nacido con la revolución francesa en 1789, que se ha extendido a 76 países,  con 500.000 alumnos y más de 50.000 educadores maristas entre hermanos consagrados y laicos que han asimilado el carisma marista. 

El Premio Santo Tomás es un estímulo a los educadores de Chile. Permitan que les diga que en mi caso, claramente lo veo como un estímulo para los Hermanos y Educadores Maristas que han hecho una obra inmensa a lo largo de casi 100 años... y la clave del éxito, cuando éste ha existido, ha sido siempre la cercanía, la relación interpersonal, el poner a la persona de Jesús y de María en el centro de su labor educativa.  Las instituciones, obras y servicios, son meros instrumentos que no valen nada y son fatuidad si no favorecen y permiten en mejor forma la relación interpersonal, la toma de conciencia de que somos interdependientes, que no podemos crecer aplastando al otro o a costa del otro, que hay más alegría en dar que en recibir, que la frase “Todos somos hijos de Dios y, por lo tanto, hermanos” no es una entelequia o una mera declaración de principios, sino que se trata de vivir con todas las consecuencias sociales y económicas que ella tiene. 

…

Por eso, al ir terminando mi exposición, quisiera volver a mirar lo profundo del hecho educativo. Los grandes hombres de nuestra Iglesia, que supieron llevar adelante proyectos educativos seguidos más tarde por miles, como los Boscos, los Marcelinos, los Lasalles, tuvieron todos dos características que nos han dejado como herencia: pasión y amor por el más pobre.

No hay posibilidad de influir en nadie si no somos unos enamorados de la vida. La entrega a la tarea educativa solamente es entendida y crea vida en los demás, cuando es fruto de una entrega generosa que trasciende lo profesional, cuando ponemos al alumno en el centro de nuestra preocupación educativa y nos jugamos por darle oportunidades. 

Ellos, que ahora son santos, modelo para todos los educadores del mundo, centraron, además, su vida al servicio de los niños que nadie quería, aquellos que eran los más abandonados.   Son un ejemplo a seguir por toda la escuela chilena, pero principalmente por la escuela católica que muchas veces es acusada, con razón o sin ella, de ser selectiva económica, social o intelectualmente. No somos todos iguales. A cada uno Dios le ha dado dones distintos, pero todos tenemos el derecho y el deber de lograr el máximo desarrollo de nuestras potencialidades para ponerlas al servicio de los demás. 

…

Y quiero finalizar expresando que todavía no creo lo que está pasando en esto momentos. Ayer, cuando entregaba los premios a los alumnos destacados por su solidaridad, pensaba: si llevo 23 años entregando premios...Y, sinceramente, nunca pensé que algún día recibiría uno, porque en la esencia de nuestra espiritualidad está  hacer el bien sin esperar recompensa; el que la mano derecha no sepa lo que hace la izquierda; el “siervos inútiles somos” del Evangelio.  Esto que ha ocurrido se está transformando en una alegre sorpresa para mi...  Por eso quiero agradecer a cada uno de los miembros del jurado, a la Universidad Santo Tomás en la persona de su rector, Don Jaime Vatter, y de su Secretario Ejecutivo, Don Fernando de la Jara, por haberse detenido en mi persona, lo que interpreto como una forma de resaltar la excelente y callada labor de todos mis hermanos, los Hermanos y Educadores Maristas a lo largo de casi un siglo. 

Santiago, 19 de diciembre 2007
